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			SINOPSIS 




			 




			El legado del médico que logró movilizar a miles de personas en defensa de la salud pública. 




			En el momento en el que te diagnostican una enfermedad tan grave como un cáncer, todo tu mundo se detiene. El miedo y la incertidumbre te bloquean, sobre todo si no sabes qué puedes hacer o esperar, y es posible que tus seres queridos tampoco sepan cuál es la mejor manera de ayudarte. 




			Basado en su propia experiencia como médico y paciente, Lucha por la vida recoge las principales claves del método que integra la práctica de ejercicio físico, una alimentación saludable y una buena gestión emocional como herramientas para afrontar la enfermedad, y que dio origen a la Unidad de Apoyo al Paciente Oncológico, su gran legado. 




			Con su naturalidad característica, Jesús Candel nos muestra una realidad difícil, pero también nos abre el camino para ayudarnos a descubrir la fuerza interior que todos llevamos dentro.  
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			Escuchó su corazón y llenó de amor,  




			risas, ilusión y valentía su vida y las nuestras.  




			Tu mujer y tus hijos,  




			que te quieren con locura  




			y por siempre jamás. 




			



			


	 


	 	

	 

  



			 




			«Comienza haciendo lo que es necesario,  




			después lo que es posible y de repente  




			estarás haciendo lo imposible». 




			SAN FRANCISCO DE ASÍS 




			



			


	 


	 	

	 

   




			
PRÓLOGO 




			 




			Vivimos en un mundo lleno de prisas en el que necesitamos personas que nos hagan parar y reflexionar sobre el verdadero sentido de la vida. Y es aquí donde Jesús Candel, nuestro querido amigo, tiene un hueco grande para todos nosotros. Jesús nos ha sacudido por dentro y ha sacado de nosotros esas ganas de mirar a los demás, especialmente a los más desfavorecidos y a los enfermos, con mirada de cariño. Mirada de cariño que se traduce en actos y en proyectos concretos para mejorar su calidad de vida y, sobre todo, para que recuperen esa alegría de vivir, esa esperanza y ese ánimo sin los cuales la vida pierde gran parte de su sentido.  




			Y eso ha hecho Jesús. Estando enfermo vio que la mejor manera de cuidarse y de curarse era pensar y trabajar por los demás, como Jesús de Nazaret, en el que creía y al que admiraba. 




			Mirad: la vida de Jesús, muy corta porque la truncó esta tremenda enfermedad, tiene sentido. Tiene sentido porque cuando trasciendes, cuando haces que la vida de los enfermos, los pobres, los abandonados, los últimos… vuelva a tener sentido, tu luz brilla por siempre en medio de la oscuridad y de la claridad absoluta.  




			Es por esto que te estamos agradecidos de corazón, Jesús, por un legado permanente para siempre, y siempre vas a ocupar un rinconcito muy importante en nuestros corazones, porque amaste y viviste de verdad, a tope. 




			 




			 TU AMIGO CURRO HUETE 






			

	 


	 	

	 

   




			
INTRODUCCIÓN 




			 




			El 4 de agosto de 2020 me diagnosticaron cáncer de pulmón en estadio IVB (el peor de todos), inoperable y con múltiples metástasis. Me dieron tres meses de vida. En un lapso corto de tiempo comencé a recibir fuertes tratamientos de radioterapia, inmunoterapia y quimioterapia que debilitaron mi cuerpo. Estaba destrozado emocional y físicamente, y no paraba de pensar en lo que me estaba pasando. ¡Qué injusticia que a un tío sano, con una familia increíble, que además se cuida, que no fuma, que hace deporte… le pase algo así! 




			Creer que la vida ha de ser justa y que está en nuestras manos conseguirlo es tan parte de mí como mi propio cuerpo. Sin embargo, la experiencia que he adquirido al tener cáncer me ha enseñado que solo hay que observar de cerca la naturaleza para darse cuenta de que la justicia no siempre resulta como nos gustaría.  




			No es justo que un pez pequeño sea devorado por uno grande, que una cría de foca acabe como alimento de una orca, o que un inocente ratón de campo sea capturado por las afiladas garras de un halcón.  




			Quizá para otros esta revelación no sea tan importante, pero para mí sí lo fue. Tener cáncer me abrió los ojos y me hizo comprender que algo había sucedido en el interior de mi organismo que había provocado la manifestación de mi destino genético. Pero ¿el qué? ¿Qué había pasado para que todo saltase por los aires? Después de reflexionarlo durante mucho tiempo, comprendí que una mala actitud a la hora de afrontar los problemas, la falta de control sobre las emociones y un ritmo de vida acelerado me habían producido grandes dosis de estrés. Los más de cuatro años de activismo social luchando por la Sanidad Pública bajo el seudónimo SpirimanYeah! me estaban pasando factura. Esta lucha incansable por lo justo hizo que me olvidara de mí mismo. Y, por desgracia, este es el camino más rápido para enfermar. 




			Desde ese día de 2020 en el que mi vida dio un giro de 180 grados, me he embarcado en un viaje de introspección y autodescubrimiento que jamás habría imaginado. He llegado a considerar el cáncer de muchas formas: un castigo, una putada de las gordas, pero también como una oportunidad increíble para hacer las cosas de otra manera. He sido capaz de cambiar la percepción que tenía sobre la enfermedad en este mundo donde la energía lo es todo. Y he aprendido muchísimas cosas que me han ayudado a sanar emocionalmente, a convivir con el cáncer y con los efectos secundarios de los tratamientos, y a prepararme para cualquier final que llegue.  




			Además, me ha llevado a alcanzar metas que antes consideraba imposibles, como, por ejemplo, poner en marcha la UAPO, una Unidad de Apoyo al Paciente Oncológico que, junto con el Spiribol y la Asociación Justicia por la Sanidad, se ha convertido en parte de mi legado.  




			Pero me gustaría hacer algo más. Me gustaría hacer contigo el mismo ejercicio que hice conmigo mismo. Me gustaría que compartiésemos unos momentos profundos que te ayuden a convivir con tu enfermedad. Quiero que este libro sea como una hoja de ruta que te permita saber qué va a pasar y cómo puedes afrontar el cáncer de manera activa, tanto a nivel mental como físico, sabiendo que se lo vas a poner muy difícil y que no vas a tirar la toalla. Aunque para escribirlo me he basado en mi experiencia personal, los consejos que vas a encontrar son aplicables a todo tipo de enfermedades graves.  




			En este libro encontrarás un total de nueve capítulos. En ellos he querido resumir de la manera más sencilla posible algunas herramientas que he estudiado como médico y he experimentado en mí mismo como paciente. Mi meta es conseguir que tu calidad de vida sea mejor que antes de que enfermaras. Un reto difícil pero posible. Y como no quiero que todo el trabajo mental que vas a emprender se pierda, a lo largo de estas páginas encontrarás ejercicios prácticos para aplicar lo aprendido y espacios reservados para ti en los que podrás ir apuntando tus reflexiones. No te cortes y subraya todo aquello que te inspire o te sirva de ayuda. Así, cada vez que acudas a sus páginas, las palabras saltarán hacia ti. 




			Porque cada apoyo cuenta para hacer frente a la enfermedad. Está claro que el equipo médico y los tratamientos prescritos se van a convertir en dos de los pilares fundamentales durante el proceso, pero no serán los únicos. Además de todo esto, tu forma de actuar será crucial en este nuevo camino. No debes permanecer a la espera, como si el resultado dependiera de una partida de dados. Vas a convertirte en dueño de tu destino y a colaborar de manera activa en el tratamiento. Pero ¿cómo ser parte de la solución? Pues por medio de entrenamiento. 




			Mi intención es que este libro no solo te sirva a ti como paciente, sino también a tu familia, tus amigos e incluso al equipo médico que te atiende. Entre todos vamos a conseguir que esta dura experiencia deje de obsesionarte con sus posibles finales. Vamos a hacer todo lo necesario para empezar un entrenamiento de DESBLOQUEO. Los momentos de shock en los que el miedo se apodera de ti y no sabes cómo actuar tienen que quedar atrás.  




			Si te empiezas a centrar en ti mismo, y no es un acto egoísta, sino el comienzo de una vida más equilibrada, comprenderás que ha llegado el momento de poner en marcha ciertos cambios. Como aprender a conocerte, descubrir la fuerza que habita en tu interior, expresar tu locura, dejar de ser esa persona que solo busca la aprobación de los demás o que no se cuida porque no tiene tiempo de hacerlo.  




			Ha llegado el momento de que cumplas por medio de tus actos, que te dejes de quejas y lamentaciones y que aceptes tu nueva realidad. Sé que no es fácil, nadie te ha enseñado a afrontar estas situaciones, y por eso voy a ayudarte. Para eso he escrito este libro. 




			Comencemos… 
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CAPÍTULO 1 




			 




			
PRIMEROS PASOS 




			 




			«Al recibir el diagnóstico, puedes sentirte paralizado. Pero debes saber que tu lóbulo frontal puede dirigir tu cerebro como tú le digas para impedir que el miedo te bloquee». 
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            https://www.youtube.com/watch?v=b5pRU6vKNeg




			 




			Escanea este código QR para ver un vídeo complementario de Jesús Candel. 




			

	 


	 	

	 

   




			
¿QUÉ PUEDO ESPERAR A PARTIR DE AHORA? 




			 




			¿Qué es el cáncer? El ser humano está formado por miles de células que crecen, se reproducen, envejecen y mueren. Algunas de estas células presentan ciertas anomalías en su estructura. Generalmente, si una célula es anormal, tiende a desaparecer del organismo.  




			Pues bien, el cáncer surge cuando estas normas básicas se descontrolan. Es decir, cuando las células viejas no mueren como deben y las que no están bien se reproducen sin control. Si esto sucede, el tratamiento médico entra en juego para obligar a estas revoltosas a volver al redil o a desaparecer. 




			A grandes rasgos se puede hablar de dos tipos de cáncer, el hematológico, que afecta a los glóbulos sanguíneos, y el de tumor sólido, en el que el bicho ataca a tejidos y órganos de cualquier parte del cuerpo. 




			Cuando te diagnostican cáncer, te dicen en qué estadio se encuentra. ¿Qué significa esto? Es una manera médica de explicar el nivel de desarrollo que ha conseguido el señor cangrejo hasta que el médico lo ha cazado. Los estadios más bajos son el I y el II, y los estadios III y IV, los más avanzados.  




			Las causas que provocan el cáncer pueden ser muy variadas, como la genética que cada uno hereda, el estilo de vida o los altos niveles de estrés que se mantienen en el tiempo.  




			 




			
La importancia del entorno 




			 




			La base genética en el estudio de las enfermedades ha sido muy importante durante décadas. Desde que se inició la revolución de la biología molecular, los médicos se han centrado en la investigación y el estudio de los cambios genéticos. Las modificaciones en las secuencias de ADN se han convertido en las culpables de lo bueno, de lo malo y de lo regular.  




			Esto es así hasta tal punto que se ha llegado a concluir que la existencia del ser humano solo está condicionada por los genes. Y que las alteraciones en la secuencia de ADN, las mutaciones, son las causantes de la evolución y de posibles problemas genéticos. Como la aparición de un cáncer o de otro tipo de enfermedad. 




			Sin embargo, muchas enfermedades hacen acto de presencia sin que la cadena de ADN se vea modificada. O, por el contrario, personas que tienen una predisposición genética a desarrollar ciertas enfermedades no lo hacen jamás.  




			El carácter de la existencia no es únicamente genético. Se ve determinado en gran medida por la respuesta a los factores medioambientales que te impulsan en la vida. Eres lo que comes, lo que sientes, lo que experimentas y lo que decides hacer. Y así lleva demostrándolo la epigenética desde el año 1942. Esta nueva ciencia viene a decir vulgarmente que los genes no son tu destino único, ya que el entorno es capaz de modificarlos. A esa conclusión llegaba el biólogo celular de fama mundial Bruce Lipton1 en su libro La biología de la creencia después de toda una carrera dedicada a la ciencia. 




			Lipton hizo un estudio para demostrar esta teoría. Utilizó tres grupos de células iguales y las situó en tres placas. Para su experimento, cambió los componentes del medio ambiente y del medio de crecimiento. ¿Qué supusieron estos cambios? Pues una evolución diferente para cada una de estas células. Unas se convirtieron en músculo, otras en células lipídicas y otras en hueso. ¿Cómo fue posible si eran genéticamente idénticas? Simple y llanamente por el cambio del entorno.  




			Olvídate de lo que crees saber sobre el proceso evolutivo, porque los estudios han avanzado, y mucho, desde Darwin y Mendel. La escuela de Darwin creía que la supremacía genética era el arma final para modificar el curso de muchas enfermedades. Sin embargo, esta idea se ha visto interrumpida por esta corriente científica que antepone la supremacía del entorno a la hora de regular la biología de los genes y su expresión. El ADN no controla la biología celular y el núcleo no es el cerebro de la célula, como siempre se ha creído. Al igual que tú, las células se adaptan al ambiente y el entorno en el que viven. El ambiente supera a la genética cuando se trata de moldear el sistema inmunitario y es el que de verdad dicta la variación inmunitaria humana. 




			Las funciones celulares se generan principalmente por la interacción de la célula con el entorno y no por su código genético. Los genes no controlan su propia actividad y se puede demostrar. Si a una célula aislada en un laboratorio se le quita el núcleo (donde residen el ADN y ARN) la célula se mantiene viva durante unos días. Si, por el contrario, se le quita la membrana, muere al instante. La membrana, el auténtico cerebro de la célula, es un cristal líquido semiconductor que tiene entradas y canales. La actividad biológica y génica de la célula está relacionada con la información procedente del entorno, que es lo que se descarga al interior de la célula. El núcleo de la célula no es más que un disco duro de memoria que contiene la programación de ADN que codifica la producción de proteínas. Por tanto, las células son programables, pero no es el núcleo el que contiene los genes y el que programa a la célula. La programan los receptores que se encuentran en la membrana de la célula, las llamadas proteínas integrales de membrana, que son las que están en relación directa con el entorno. Por tanto, el control de tu vida no está únicamente en manos de una azarosa concepción y herencia genética, sino del modo en que decidas vivirla. 
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